
t¿SIS& 'Ú Ll LOCO! t^ i . oT'íipí üoeves 
El martes de ia semana pasada se dio una epopeya fabu­

losa en nuestro mundo c iudadano de la oferta y la demando. 
Este mundo que todas las mañanas, incluso lasde los domin­
gos excepto las de las fiestas intersemcnales, se sitúa en la 
Plaza de España, frente al Ayuntamiento, y que se l lama mer­
cado ^descubierto». Quizó se nos d iga , que porque volvemos 
otra vez con el mercado. Pero es que nosotros, y días atrás yo 
lo demostramos, sentimos mucha simpatía para nuestras 
amos de casa y es por esto que no queremos dejarlas solos. 
Nos gusta seguirlas a \a compra y darles consejo. Con esta 
croniqui l lo es lo que pretendemos hacer. Animarlas, infundir­
les f i rmeza ante las adversidades. 

Porque ellas mejor que nadie, debieron enterarse que en 
tal día del martes de la semana pasada, se pedía por las ju ­
díos tiernas, nada menos que catorce pesetas la l ibra ¡Eran de 
aquí! Ñ o eran de al l í , saben. ¡Eran de aquí! Y lo de aquí se 
cotiza mucho en los tiempos actuales. A peso de oro. Nos ima­
ginamos las coras que debían poner nuestras amos. Quizó a l ­
guna debió llevarse las manos a la cabeza en actitud de quien 
va a escuchar a lguna detonación alarmante. O bien, quizó a l ­
guna otro debió exclamar, ante tal astronómico precio: «¿Se 
ha vuelto usted loca?». 

Pues, no. N a d o de todo esto. Porque 

si adopta lo pr imera act i tud, demostrará 

acusar el golpe y será uno satisfacción 

paro lo parte contrar ia. Y si opta para 

lo segundo, puede que le contesten: «¿Es 

que quizá no parece como si fuéramos 

todos que nos hemos vuelto locos? ». 

Nosotros, si fuéramos a comprar y 

nos di jeran que las judías tiernas las pre­

tenden o catorce pesetas la l ib ra , saca-

riamos cuentas al estilo de payés, en voz 

alta', catorce y catorce igual a veintiocho. 

Luego, la mitad de catorce, son siete. 

Veintiocho y siete igual o treinta y cinco. 

Ah ! —exclamaríamos— a treinta y cinco 

el ki lo! ¿Y usted no conoció oi podre del 

bisabuelo de mi mujer? ¿No? Qué lásti­

ma, porque era un hombre colosal, un 

machote que descendía de las tribus de 

Silverio el Melancól ico. Se distinguió por 

su furor agresivo contra la fami l ia de 

las cucurbitáceas, a los cuales atacaba 

partiéndolas de un hachazo y confeccio­

nando luego vistosos collares de las pe­

pitas de sus victimas. Más tarde, ya a lgo 

cansado por la prox imidad de la senec­

tud, dejó sus andanzas y odiseas botáni­

cas para dedicarse a lo representación y 

vento de lavadoras eléctricas, N o sobe 

lo que se perdió de no conocer a l padre 

del bisabuelo de mi mujer. Lo siento paro 

usted señora. Adiós. 

¿Que podría resultar de este ejem­

plo que brindamos a nuestras amos de 

casa, de entre los ejemplos varios que 

ofreceríamos? Pues, qu izá , resultaría 

que les «mongetes» se las comerían 

«els... tocinos». 

Lorens. 

V E R A N O , D I V I N O TESORO 
Antes de escribir esta 

crónica, su autor está ho­
jeando un periódico del día 
15 de abril. La primera pá­

gina que se le aparece a la vista iníorma de mucho frió y 
muchas nevadas en Cantabria y otros lugares . Estas noti­
cias ocupan el centro-izquierda de la página. El centro de­
recha informa de la presencia a los toros de la bella actriz 
italiana Silvana Pampanini. Asi que, frío a la izquierda, 
calor a la derecha. 

Ha pasado mes y medio y ahora empieza el calor a es­
tar por todas partes. Pregunten al artista del cinema es­
pañol Fernando Fernán Gómez, a la sugestiva y también 
artista Elisa Montes y demás compañeros de rodaje de la 
cinta «Ana dice sí», como pasaron la mañana del domingo 
pasado en la escollera de nuestro puerto. Sudando de ver­
dad ante los proyectores. 

San Feliu ha empezado, de verdad, su tarea veraniega 
Su vida de la calle. Del café o del bar al aire libre, debajo 
los parasoles. Ha empezado a dar colorido a sus escena­
rios exteriores como son sus Paseos y sus Ramblas. 

Pero todavía le falta un complemento en dichos esce­
narios: las airosas sardanas. Esta danza tan alegre, tan 
fraternalmente infinita, que sabe invitar a todos, propios y 
extraños, a formar parte de su jubilosa coreografía. 

Cuando llegue de nuevo la Sardana entre nosotros, en­
tonces ya todo estará completo. Abecé. 

E l . E S C U D O D E 1.^ C I U D A D 

Querida tía Si lvana; 
Que la c iudad ha cambiado. 

es cosa que no lo niega 
hoy y a , n ie l más obst inado 

en ignorar la evidencia 
y que ha de reconocer 
aun el detractor más terco 
que ella pudiera tener. 

Sí, tía, La ciudad cambia, 
Y lo hace de tal manera 
que no queda ya una piedra 
que hable como ayer hiciera. 

Si los viejos guixolenses 

que supieron de la eufor ia 
deis felices años veinte 
que hoy archiva ya lo Historia, 
levantaran la cabeza ' 
y, entre otros tantos tesoros, 
vieran que ahora disponemos 
hasta de plaza de toros. 
yo no sé lo que di r ían. 
pero no es aventurado 

pensar que tal vez sintieran 
que tanto s'hagués cambiado. 
Pero ellos, como nosotros. 
al verla desconocida 
no tendrían más remedio 
que pensar que es ley de v ida 

, 
y aceptar, quieras que no. 
el cambio más radical 
porque, al f in , que un pueblo cambie 
con el t iempo, es natural. 

Y aunque uno en su fuero interno 
piense que alio que ell volaría 

es bastante diferente 
de nuestra ciudad de hoy día. 
en razón de que: es Destino, 
se resigna, bien que mai 
a ver como sele cambia 
la playa en un pedregal . 
la costa, en cercado ajeno, 
los paseos en cafés, 
los paisajes en anuncios. 

els amics en forasfers... 
ya que en vez de una c iudad 
recogida y recoleta 

tinguem casa de dispeses 

on sois compta la pesseta. 
Pásese que se nos cambie 

para dar gusto a l turismo 
la faz, la lengua, lo voz. 

las costumbres y el t ipismo. 
Mas, que cambien los dibujos 
de la heráldico local . 
porque así les viene en gana 
o porque los sabém mol , 
y nos traspongan la muela 
sin más consideraciones. 
¡eso no! Porque eso, t ía, 
ya es tocarnos los blasones. 

Así es que, antes que la cosa 
arribi a no teñir cura 
bueno será que se atoje 
ese mal con mano dura 
porque si no, lo más fáci l 
es que la burla persista 
y que se pierda el escudo 
de la c iudad de 

EL CRONISTA 


